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NOTA PRELIMINAR


			En la fecha en que se cierra la redacción de este libro, encargado el 10 de mayo de 2023 por Félix Gil, no tengo noticias de que en el presente 2024 se vaya a conmemorar de algún modo el hecho de que el 14 de noviembre de 1524, el navío Santiago levó anclas en Panamá rumbo al Perú. A bordo de ese barco iban ciento doce españoles en busca de fama y fortuna, de encumbramiento social y enriquecimiento personal, un puñado de indios, cuatro caballos y varios perros. Aquel primer viaje, y los que le sucedieron, llevaron a los hombres de Francisco Pizarro a la conquista del Imperio inca. La captura de Atahualpa en Cajamarca permitió a los españoles dominar sus vastos dominios pero inmediatamente abrió un tiempo de continuas revueltas derivadas del choque entre los propios conquistadores, y de muchos de estos con la Corona, decidida a implantar el modo hispánico en el Perú, propósito alcanzado con la llegada del virrey Francisco de Toledo, tiempo en el cual concluye este libro. Consciente de que el material historiográfico está sujeto a interpretaciones ideológicas y políticas, he querido cerrar esta obra abordando alguno de los mitos e imágenes que alimentan la controversia, siempre abierta en el orbe hispano, en torno a ideas como «imperio», «indígena», «esclavo», «guerra» y «paz».

			Agradezco a Sara Baigorri, Gustavo Bueno Sánchez, Ignacio F. Bracht, Sharon Calderón-Gordo, Carlos M. Madrid Casado, Tomás Mazón, Javier Rubio Donzé y Alfonso Sánchez Mairena la ayuda recibida.



	

1. 
VIRACOCHA 
Y EL TAHUANTINSUYU

			En un tiempo remoto, en el que no había «ni lumbre ni día», Contiti Viracocha, creador de un oscuro mundo y de los primeros hombres, salió del lago Titicaca acompañado por cierto número de estos. Una vez en Tiahuanaco, hizo el sol, «al que mandó por el curso que anda». Después creó la luna y las estrellas. Ante la desobediencia de algunas de sus criaturas, las convirtió en piedras. Entre las pétreas efigies destacaba la de un poderoso señor rodeado de «muchas mujeres preñadas y otras paridas y que los niños tenían en cunas». Más tarde, creó un nuevo género de hombres también de piedra y, quedándose con dos de carne y hueso, les dijo «que mirasen aquellos bultos y los nombres que les había dado a cada género de aquellos, señalándoles y diciéndoles: “Estos se llamarán los tales y saldrán de tal fuente en tal provincia, y poblarán en ella, y allí serán aumentados; y éstos saldrán de tal cueva, y se nombrarán los fulanos, y poblarán en tal parte; y ansí como yo aquí los tengo pintados y hechos de piedras, ansí han de salir de las fuentes y ríos, y cuevas y cerros, en las provincias que ansí os he dicho y nombrado; é iréis luego todos vosotros por esta parte (señalándoles hacia donde el sol sale), dividiéndoles a cada uno por sí y señalándoles el derecho que deba de llevar». Uno de los hombres partió hacia el noroeste, al Condesuyo, el otro lo hizo al noreste, a la provincia llamada Andesuyo, a sacar «las gentes de las cuevas, ríos y fuentes de altas sierras». Mientras los enviados iban hacia su destino, Contiti Viracocha —«espuma del mar»— lo hizo hacia Cuzco. Antes de llegar, en Cacha, fue atacado por sus habitantes. Enojado, el demiurgo Contiti Viracocha hizo que desde el cielo cayera fuego y que este quemara la cordillera. Aterrados, los hombres se postraron ante Viracocha, que tomó una vara y, después de dar dos o tres golpes, terminó con el fuego. En honor de aquel prodigio, los indios canas erigieron una huaca1 a la que ofrecieron oro y plata.

			Casado con la princesa cuzqueña Cuxirimay Ocllo, bautizada como Angelina Yupanqui, el conquistador Juan de Betanzos fue el primer español en describir uno de los principales mitos del mundo inca, reproducido, con algunas variantes, por otros cronistas. Su obra, encargada por el virrey Antonio de Mendoza y publicada en 1551, se tituló: Suma y narración de los Incas, que los indios llamaron Capaccuna, que fueron Señores de la Ciudad del Cuzco y de todo lo a ella subjeto. Según Betanzos, dominador del quechua, Viracocha era «un hombre alto de cuerpo y que tenía una vestidura blanca que le daba hasta los pies, y questa vestidura traía ceñida; e que traía el cabello corto y una corona hecha en la cabeza a manera de sacerdote; y que andaba destocado, y que traía en las manos cierta cosa que a ellos les parece el día de hoy como estos breviarios que los sacerdotes traían en las manos. Y esta es la razón que yo desto tuve, según que los indios me dijeron. Y pregunteles cómo se llamaba aquella persona en cuyo lugar aquella piedra era puesta, y dijéronme que se llama Con Tici Viracocha Pachayachachic, que quiere decir en su lengua, Dios hacedor del mundo». Después de pasar por Cacha, Viracocha se detuvo en Urcos, lugar en el que sus habitantes le erigieron otra huaca de oro. Finalmente, el creador de todas las cosas entró al Cuzco, considerada la morada del Sol. Allí, hizo señor a Alcaviza y ordenó que se instituyeran los mandatarios que los españoles llamarían orejones. Prosiguiendo su viaje, Viracocha se dirigió a la provincia a la que los cristianos dieron el nombre de Puerto Viejo, donde se juntó con algunos de los que con él habían salido de la laguna «y se metió por la mar juntamente con ellos, por do dicen que andaba él y los suyos por el agua ansí como si anduvieran por tierra».

			Tres siglos antes de que Betanzos redactara su Suma y narración de los Incas, el valle del Cuzco era un mosaico de señoríos o curacazgos abiertamente hostiles entre sí. A ese territorio llegaron los incas para someter a una serie de pueblos como los sañu, los alcaviza o los ayamarca. Sobre un trasfondo de continuas guerras y alianzas matrimoniales se estableció un frágil equilibrio tribal del que, en ocasiones, emergía la figura de un guerrero. Tal fue el caso del mítico Manco Cápac, primer soberano inca que, según dicta la leyenda, salió del lago Titicaca junto a su esposa Mama Ocllo, en busca de un territorio para asentarse. Ese lugar, aquel en el que se hundió la vara que le dio Viracocha, fue Cuzco o Qosqo, el «ombligo del mundo».

			Los principales rivales de los incas fueron los chancas, cuyo lugar de origen o pacarina era la laguna de Choclococha, que conserva este nombre en la actualidad. Al igual que los incas, los chancas, que acabaron con la hegemonía de los wari, estaban estructurados en torno a grandes grupos familiares o ayllus, y también disponían de personalidades míticas —Uscovilca y Ancovilca— cuyas huacas eran llevadas a las guerras. La leyenda cuenta que los chancas llegaron a las inmediaciones de la ciudad de Cuzco, en la que permanecía el joven Cusi Yupanqui, supuesto hijo de Viracocha que, según Betanzos, se le apareció en un sueño para anunciarle su victoria. Al día siguiente, los chancas, muchos de los cuales cayeron en los fosos que defendían la ciudad, fueron derrotados gracias a la ayuda de unas piedras —pururauca— que cobraron vida para convertirse en guerreros. En medio de la prodigiosa batalla, Cusi Yupanqui capturó el ídolo de Uscovilca, provocando la fuga de los enemigos. La segunda victoria sobre los chancas que, como la anterior, se produjo después de la realización de sacrificios de llamas e incluso de niños a las huancas, se dio en Jaquijahuana, lugar donde se produjo la batalla entre españoles en 1548. Tras el combate, Cusi Yupanqui ahorcó a los capitanes chancas, cuyas testas quedaron clavadas en postes, y ordenó cortar los cabellos de los guerreros jaquijahuanas, que habían sido forzados a luchar por los chancas, a la incaica usanza. El dominio total de los cuzqueños se alcanzó cuando el Inca Urco, que contaba con el favor de Viracocha, fue vencido en Yucay por Cusi Yupanqui, al que ayudó el Inca Roca.

			La victoria de Cusi Yupanqui, que adoptó el sobrenombre de Pachacútec acaso para ligarse al ancestral poderío wari,2 se produjo un siglo antes de la llegada de los cristianos. Sin embargo, Pachacútec fue mucho más que un caudillo militar. Con él comenzó la expansión inca sobre un territorio compuesto por pequeños señoríos defendidos por jefes guerreros o sinchis, y gobernantes a los que los hispanos llamaron curacas. A él también se debe la reedificación de Cuzco, ciudad que creció sobre una aldea llamada Acamama, cuya plaza, Aucaypata, considerada el centro del universo, tenía un suelo de arena blanca traída de la playa y unos muros de piedra forrados con placas de oro. En Cuzco, núcleo del Imperio inca, Pachacútec hizo construir el Coricancha, templo en el que se rendía culto al Sol, cuya representación estaba acompañada por la de Viracocha, a su diestra, y la del relámpago, Chuquiylla, que el Inca tomó como su huauqui, es decir, su doble, a su izquierda. En su crónica, Pedro Pizarro dijo que junto al templo había un huerto donde se cultivaba maíz «para el astro», al que servían las mamaconas, mujeres encargadas de tejer las ropas reales y de preparar la bebida para los rituales, que eran custodiadas por hombres castrados, a los cuales, en ocasiones, se les cortaban las narices y los bezos para que, en palabras de Gómara, «no las codiciasen». Al Coricancha se sumó la fortaleza de Sacsayhuaman, que protegía los doce barrios en los que se dividía la ciudad desde la que se gobernaba un vasto territorio dividido en cuatro regiones o suyus.

			Al noroeste se hallaba el Chinchaysuyu, que ocupaba una amplia franja costera. En esta región, sobre la que se asentó el Imperio chimú, se concentraba la producción agrícola, para la cual se construyó la mayor parte de terrazas en sus profundos valles. En el Chinchaysuyu se encontraba la ciudad de Quito. La franja que se abría hacia el interior continental, al noroeste de Cuzco, era el selvático Antisuyu, último territorio en ser incorporado al Imperio inca gracias a las campañas de Huayna Cápac en su parte norte. De él se extraía la hoja de coca y la plumería. Al sur de Cuzco se encontraba el suyu de menor extensión, el Contisuyu, dedicado a la pesca y la agricultura, ocupado, antes de la hegemonía inca, por el Imperio wari. Por último, en el altiplano andino se situaba el Collasuyu, cuya economía se sustentaba en los ganados de llamas y alpacas, en la producción de sal y en la extracción de minerales. De esta región procedía gran parte del oro, la plata y el cobre que circulaban por el Imperio inca. Estos vastos territorios estaban atravesados por una compleja red de caminos de una extensión superior a los 30.000 kilómetros. Completadas en los tiempos de Huayna Cápac, por estas vías, que salvaban los ríos gracias a puentes colgantes, se movían los mensajeros incas o chasquis, pero también sus ejércitos, que se abastecían de ropa y armas en los depósitos o collcas ubicados al lado de estos caminos. A estos depósitos se unían los tambos, lugares donde las tropas podían alojarse y sustentarse durante algunas jornadas.

			En la ciudad imperial residía el Inca, ser divino que descendía por línea directa del Sol, del cual era encarnación. Tal era su poder, que sus vasallos no podían mirarle a los ojos so pena de acabar ejecutados. A pesar de esta prohibición, la imagen del Inca resultaba impactante. Con su frente ceñida por la mascapaycha, trenza multicolor de la que colgaba una borla roja de lana de alpaca que caía entre sus ojos, el Inca blandía una porra rematada por una estrella de oro. El emperador vestía unas ricas ropas de un único uso, que solía repartir entre los hombres de su entorno. Transportado sobre una litera, sus escasas apariciones las hacía, en ocasiones, velado. Disponía, también, de numerosas esposas que eran sacrificadas por estrangulación tras su muerte. Una vez fallecido, su corazón se guardaba dentro del ídolo del Punchao y sus vísceras se enterraban en su lugar de nacimiento. Después, su cuerpo era momificado y recibía un atento tratamiento: sentado en un trono, seguía luciendo la mascapaycha y su rostro era cubierto por con una fina máscara de oro. Como si se tratara de una persona viva, la efigie recibía ofrendas rituales de manos de una serie de mujeres mantenidas por las tierras del Inca, que seguían siendo de su propiedad tras la muerte.

			Asentados en Cuzco, los incas pusieron en práctica una metodología expansiva que comenzaba con el ofrecimiento de alianzas matrimoniales a los principales curacas. Si estos rehusaban, se les hacía la guerra con una crueldad tal, que precipitaba los acuerdos con los señoríos cercanos. Realizada la conquista, los curacas hostiles eran conducidos a Cuzco y se les sustituía por personas leales al Inca. A la ciudad imperial eran también llevados los hijos de los señores. Conocedores de esta práctica, los españoles la tomaron como modelo para cristianizar a los indios. En 1564, Hernando de Santillán, presidente de la audiencia de Quito,3 dejó estas reflexiones en su carta al rey Felipe II: «Los yngas que fueron señores desta tierra, para conservar su policia y ritos, thenian por costumbre que todos los hijos primogenitos de los caciques y que avian de ser señores, los hazian llevar al Cuzco y alli se criaban y doctrinavan y aprendian sus costumbres y Religion, y cuando sus padres morian, los enviavan a mandar las tierras que heredavan, y a esta semejanza seria bien en cada caveza de Obispado hazer un colegio y que los que toviesen de ser señores se criasen alli cristianos, porque siendolo ellos mas facilmente lo serian sus subditos». 

			Los cambios se daban asimismo en el plano religioso. A menudo las deidades locales, también derrotadas, eran destruidas, sustituidas o comenzaban a convivir con las huacas incas. La dimensión simbólica de la guerra se evidenciaba en la existencia de los llamados purun huacas, bosques de piedras que solían estar cerca de los adoratorios y que se creía podían volver a la vida para guerrear.4 A propósito de los ídolos o huacas, y de los sacrificios humanos que a ellos se les ofrecían, Agustín de Zárate dijo que eran atendidos por sacerdotes vestidos de blanco encargados de recibir las ofrendas que, en forma de exvotos de oro —«sudor del Sol»— y plata —«lágrimas de la Luna»—, solían enterrar en los templos. Estos sacerdotes eran los que, en palabras del cronista, «sacrifican los ganados y los hombres y catan las señales en los corazones livianos de los hombres y de los animales que sacrifican, y hasta que en algunos hallaban aquellas señales que ellos buscaban no dejaban de sacrificar cuando comenzaban, que decían que, en tanto aquellas señales no se mostraban, que sus ídolos no eran contentos de aquel sacrificio».5 Como prueba de aquellas prácticas homicidas, Zárate añade que «hallaron los españoles en aquellos templos o casas del Sol muchos tinajones llenos de niños secos que habían sacrificado».

			A pesar de aquella realidad, Zárate, como otros, creyeron ver en el mundo inca vestigios de un cristianismo degenerado. El cronista afirmó que aquellos hombres, que no disponían de escritura, tenían memoria de un diluvio. Zárate ajustó de este modo las leyendas y las Sagradas Escrituras: «Comoquiera que sea, ellos tienen noticia de que ha habido diluvio, sino que no saben que en el arca se escapó Noé con las siete personas que regeneraron el mundo». El cronista, que también sostuvo que los naturales creían en la resurrección de la carne, en su Historia del descubrimiento y conquista del Perú, en narró cómo los curacas se enterraban con una o dos de sus mujeres y la misma cantidad de muchachos de su servicio: «Todo esto a efecto de que creían que habían de resucitar en otro siglo y queríanse hallar apercibidos con sus mujeres y servicio, y así rogaban ellos a los españoles que entraban a sacarles de las sepulturas el oro y plata que no derramasen los huesos, porque más presto y con menos pena pudiesen resucitar».

			En un plano más terrenal, el equilibrio dentro del Tahuantinsuyu, término con el que se conoce la totalidad del imperio inca formado por los cuatro suyus, se mantenía gracias a un sistema de relaciones de reciprocidad basado en el intercambio de mujeres, ropa, objetos de lujo y coca, entre otros bienes. El poder del Inca se asentaba sobre una pirámide jerárquica de curacas estratificada en función de su riqueza, medible por la cantidad de depósitos o almacenes de los que disponían, gracias a los cuales se establecía el sistema de minka, es decir, de intercambio de excedentes que eran redistribuidos y servían para establecer tupidas redes clientelares. Muchos de estos productos procedían del botín de guerra, para la cual, el curaca más poderoso pedía ayuda militar a señores de menor rango a los que prometía parte de los despojos de las batallas. Este requerimiento solía hacerse en medio de grandes banquetes, las «borracheras» de las que hablaron los españoles, el primero de los cuales fue organizado por Pachacútec. Cuando se lograba una importante victoria, los incas entraban con gran teatralidad en Cuzco. Detrás de los orejones, gimiendo y llorando en señal de derrota, iban los prisioneros. Después caminaba el grueso de la hueste con el botín obtenido. Finalmente, marchaban guerreros con las cabezas de los enemigos ensartadas en sus lanzas, precediendo a la nobleza y al Inca, que iba subido a una litera. El desfile lo cerraba un escuadrón de guerreros que escenificaba la batalla para deleite de los cuzqueños. Pese a la fastuosidad de esas entradas a la ciudad, la ampliación del territorio dominado por Cuzco obligó a elevar la cantidad de obsequios de los que debía disponer el Inca para agasajar a los curacas, razón por la cual, el soberano hubo de conseguir más tierras propias en las que cultivar y criar ganado. El aumento de tierra cultivada en los llamados andenes o terrazas obligó a emprender obras hidráulicas para las que exigió mano de obra reclutada según el sistema de la mita o trabajo temporal. La creciente ampliación del dominio inca encubría, sin embargo, un frágil dominio que los españoles supieron aprovechar.

			A la expansión de Pachacútec le sucedió la de su hijo, Túpac Inca Yupanqui, que amplió la región del Chinchaysuyu incorporando las tierras, situadas al sur del actual Ecuador, de los cañaris, con los que se alió Pizarro, así como el rico reino de Chimú, situado en la costa norte del Perú, con capital en Chan Chan, en uno de cuyos valles, el de Moche, halló Francisco Pizarro a un leal aliado: el curaca don Martín Cajacimcim, nombre que recibió tras su bautismo, hecho que no impidió que siguiera siendo representado por la figura del jaguar, ligada a su linaje. La alianza con el curaca derrocado por los incas fue tan sólida, que en su feudo fundó Pizarro otro Trujillo al que el 23 de noviembre de 1537 se le otorgó un escudo de armas en el que figura la cruz de Borgoña junto con la «K» de Karolus. Tan fuertes fueron los lazos con don Martín que, tras el asesinato de Pizarro, el gobernador Cristóbal Vaca de Castro envió al valle de Chimú a los vástagos del conquistador, Francisca y Gonzalo, para que los caciques de Chan Chan y Conchucos los protegieran.6 El ejemplo de lo ocurrido en el reino de Chimú muestra hasta qué punto la hegemonía inca era todavía reciente cuando llegaron los cristianos, que hallaron aliados locales que vieron en los barbudos la oportunidad de sacudirse el yugo cuzqueño.

			A Túpac Inca Yupanqui le sucedió el belicoso Huayna Cápac, que prosiguió las conquistas en las actuales costas ecuatorianas y en las tierras de los chachapoyas. Tratando de sofocar una revuelta de los curacazgos, el emperador se dirigió al norte acompañado por sus hijos, Atahualpa y Ninan Coyuchi. En aquella región, con su natal Tumipampa como base de operaciones, permaneció durante una década, mientras en Cuzco, junto a algunos de sus muchos hermanos, siguió Topa Cusi Hualpa, llamado Huáscar. Huayna Cápac murió en 1524 a causa de una epidemia de viruela que diezmó a la población del Tahuantinsuyu. Así narró Pedro Pizarro su muerte:7 

			Pues estando en esta obra dió entrellos una enfermedad de birhuelas, nunca entrellos vista, la qual mató muchos yndios. El Guaina Capa estava ençerrado en sus ayunos que acostumbravan hazer, que hera estar solos en un aposento y no llegar a muger, ni comer sal ni ají en lo que les guisavan, ni bever chicha (estavan desta manera nueve días, otras vezes/tres); pues estando Guaina Capa en este ayuno solo, dizen que entraron tres yndios nunca vistos, muy pequeños, como enanos, donde el señor estava, y le dixeron: «—Ynga: benímoste a llamar», y como él vido esta visión y esto que dixeron; dió bozes llamando a los suyos, y en entrando que entraron, desapareçieron estos tres ya dichos, que no los vido nadie, salvo el Guaina Capa, y él a los suyos dixo: «—¿Qués de esos enanos que me vinieron a llamar?»; respondiéronle: «—No los emos visto»; entonces dixo el Guaina Capa: «—Morir tengo»; luego enfermó del mal de las birhuelas».

			Pues estando así muy malo, despacharon mensajeros a Pachacama […] a preguntar qué harían para la salud de Guaina Capa; y los hechizeros que hahlavan con el demonio le preguntaron a su ydolo, y el demonio habló en su ydolo y les dixo que le sacasen al sol, y luego sanaría. Pues haziéndolo así fué a la contra, que en poniéndolo al sol murió este Guaina Capa. 

			Antes de su muerte, desoyendo los augurios, el anciano Huayna Cápac designó como heredero a su hijo Ninan Coyuchi, que fue abatido por la enfermedad en Tumipampa. Con el trono vacante, Raura Ocllo maniobró en Cuzco para que la mascapaycha ciñera la cabeza de su hijo. Atahualpa, vástago de Tupa Palla, permaneció en Quito mientras la momia de Huayna Cápac era conducida a la capital imperial. Cuando los orejones llegaron a Cuzco con el cuerpo de Huayna Cápac, fueron atormentados y ajusticiados por orden de Huáscar, que creía que la ausencia de Atahualpa se debía a una conspiración encubierta por estos señores. Aunque Atahualpa mandó presentes a la capital, sus emisarios fueron también ejecutados. Sus pieles sirvieron para confeccionar tambores. A estas muertes se unió el envío a Quito de ropas femeninas para Atahualpa y la invitación de entrar en Cuzco, que llevaba implícita su muerte. Atahualpa, que contaba con el favor de los generales con los que había compartido batallas, rehusó la oferta.

			En vista de la división inca, los cañaris se rebelaron y llegaron a apresar a Atahualpa, que pudo escapar del tambo en el que estuvo cautivo, transformado, según la leyenda, en una serpiente. Una vez libre, aplastó la rebelión cañari y se dirigió hacia Tumbes, en la costa del Pacífico. La isla de Puná, fiel a Huáscar, fue su mayor escollo. Durante la batalla naval que enfrentó a los dos bandos, Atahualpa fue herido en una pierna. Cuando los españoles llegaron hasta allí, hallaron los restos del enfrentamiento. Mientras Huáscar, que se mantenía en Cuzco, fue incapaz de ganarse el favor de la nobleza cuzqueña, ofendida por la entrada de cañaris y chachapoyas en el entorno del soberano, Atahualpa mantenía a su lado a los generales Rumiñahui, Ucumari, Quizquiz y Calcuchímac. De parte de Huáscar tan solo permanecía el general Atoc, que fue enviado al norte para combatir a Atahualpa.

			El primer enfrentamiento entre las tropas se decantó del lado cuzqueño. La respuesta de Atahualpa no se hizo esperar. Calcuchímac apresó a Atoc y con su cráneo hizo un vaso para beber chicha. Tras esa victoria, Atahualpa se puso la borla imperial en Tumipampa y se desplazó hacia el sur. Mientras Huáscar hacía sacrificios a las huacas, Atahualpa mandó a dos señores a consultar sobre su futuro a la deidad de Catequil. Al oír su negativa respuesta, Atahualpa llegó hasta el santuario portando una alabarda de oro con la que destrozó la cabeza del sacerdote centenario que, vestido con una túnica repleta de conchas marinas, había transmitido el mensaje de la huaca. 

			El siguiente choque entre las facciones incas se dio en Cajabamba. Allí, el general Huanca Auqui, enviado por Huáscar, entró en tratos con Atahualpa, perdiendo cada batalla contra los quiteños. Mientras este general, que fue sustituido por Mayta Yupanqui, se retiraba a Cuzco, Atahualpa permaneció en Cajamarca. Al igual que los anteriores, el nuevo general enviado por Huáscar también fue derrotado. En vista de todos esos fracasos, el soberano, acompañado por sus hermanos Tito Atauchi y Topa Atao, salió de Cuzco para enfrentarse al ejército de Atahualpa. La batalla decisiva se dio en Huanacopampa. Tras una jornada de duros enfrentamientos, Quizquiz y Calcuchímac se retiraron a una loma a la que las tropas de Huáscar prendieron fuego, obligando a los generales a cruzar el río Cotabamba. Creyéndose ganador, Huáscar, que comenzó a celebrar la victoria, envió a Topa Atao a prender a Calcuchímac. Sin embargo, en una quebrada, el experimentado guerrero atrapó al hermano de Huáscar. Sin saber de esa captura, Huáscar, que dejó a un gran número de guerreros en Huanacopampa, siguió los pasos de Topa Atao subido a sus andas. Al igual que ocurrió con su hermano, el emperador cayó en una emboscada. Una vez dentro de la quebrada, Quizquiz cercó su retaguardia. Huáscar fue capturado por Calcuchímac mientras huía. Con el soberano en sus manos, el general subió en su litera y mandó bajar el toldo que las cubría para no ser visto. Fingiendo ser Huáscar, Calcuchímac mandó a sus soldados que le condujeran a Huanacopampa. Tras él iba Quizquiz, a la cabeza de unas tropas que fingían haber vencido a los atahualpistas. Ya en el llano, cuando los guerreros huascaristas conocieron la realidad, comenzó la desbandada. Muchos de ellos encontraron la muerte en el río Cotabamba. Allí fue atrapado Tito Atauchi. Mientras Huáscar quedaba custodiado en Quiuipay, el ejército de Atahualpa se dirigió a Cuzco llevando consigo la efigie o huaca de este, ante la cual se postraron los principales miembros de los linajes hostiles a Huáscar. Después del acatamiento, los generales apresaron a los sacerdotes que le habían dado la borla imperial.

			En Cuzco, los guerreros de Atahualpa ajusticiaron a muchos miembros de la panaca de Huáscar y cometieron grandes crueldades con los cañaris y los chachapoyas. Atahualpa ordenó, incluso, quemar la momia de su propio abuelo paterno, Cusi Yupanqui.8 Mientras el nuevo señor del Tahuantinsuyu festejaba su triunfo en Huamachuco y preparaba su triunfal entrada en Cuzco, unos mensajeros procedentes de Tumbes le informaron de la llegada de unos extraños hombres que vivían en casas flotantes y montaban grandes animales. Esta novedad determinó que el victorioso Atahualpa, que envió a un emisario a indagar acerca de aquellos visitantes, ordenara a sus generales conducir a Huáscar a Cajamarca. A su regreso, el enviado a la costa propuso al nuevo Inca caer sobre los barbudos. Sin embargo, Atahualpa, exultante tras su victoria, decidió capturar a los cristianos en Cajamarca. 

			Casi un cuarto de siglo después de la jornada de Cajamarca, el testimonio de uno de los testigos que los hermanos Francisco y Diego Atahualpa9 convocaron para solicitar a Felipe II una concesión similar a la dada a Pedro de Moctezuma, 3.000 pesos anuales de minas,10 ofrece datos acerca del tiempo inmediatamente anterior al trascendental encuentro entre Atahualpa y Pizarro, y de la desigual implantación de la lengua y la religión católica durante las décadas posteriores a la conquista. Según consta en la documentación, el testigo llamado Villa «juró en su ley», pues no estaba cristianizado, y declaró a través de un intérprete o lengua. Lo mismo ocurrió con don Pedro Pasto, que había sido yanacona de Atahualpa y que también juró en su ley «por lengua de Sumoc, yndio ladino». Al igual que don Luis, indio ya bautizado, Villa disfrutó del convite que Atahualpa dio en Quito con motivo del nacimiento de sus hijos. Sin embargo, no estuvo presente en Cajamarca porque había sido enviado al norte «a recoger ropa, ganado para presentar a los españoles, que tuvo noticia que venían». La declaración refuerza la idea de que Atahualpa se sentía confiado ante la llegada de los barbudos.



	

2. 
DEL DARIÉN AL PERÚ


			Existe cierta controversia acerca de la fecha en la que Francisco Pizarro llegó a La Española. Mientras que la mayoría se decanta por su llegada en 1502, dentro de la flota de Nicolás de Ovando, otros sostienen que, siempre protegido por su tío Juan Pizarro, el trujillano viajó al Nuevo Mundo en 1504 en el cuarto viaje de Cristóbal Colón. Aunque el joven Francisco no participó en las conquistas y repartimientos que en ese tiempo se hicieron, su figura empezó a adoptar perfiles propios a la sombra de Alonso de Ojeda. Junto al conquense, conoció de primera mano la pugna fronteriza entre españoles. En concreto, la que enfrentó a Diego de Nicuesa, gobernador de Veragua, y al propio Ojeda, que lo era de Nueva Andalucía, territorio comprendido entre el golfo de Urabá y el cabo de la Vela.

			El 10 de noviembre de 1509, rumbo a su gobernación, Ojeda dejó atrás La Española y desembarcó en la bahía de Cartagena. Allí perdió a gran parte de sus hombres y recibió un flechazo en una pierna. Entre los muertos se contó el cosmógrafo Juan de la Cosa, que había desaconsejado echar las anclas en esas latitudes, «tierra de muerte», según Gómara. Con Ojeda de regreso a la isla donde, después de innumerables peripecias, tomó los hábitos franciscanos y murió a principios de 1516, Francisco Pizarro quedó en Urabá a la espera de refuerzos. Casi dos meses después, cumplido el plazo acordado, zarpó hacia La Española. Interceptado por el bachiller Martín Fernández Enciso, socio de Ojeda, el trujillano fue obligado a regresar al fuerte de San Sebastián, que había sido arrasado por los indios. En la armada de Enciso, acompañado por su perro Leoncico, viajaba un polizón llamado Vasco Núñez de Balboa, que había llegado al Nuevo Mundo en 1501 en una de las dos carabelas de Rodrigo de Bastidas. Con él había recorrido aquellas costas. Gracias a sus indicaciones, parte de los españoles fueron al territorio del cacique Cemaco, al que Enciso, tras encomendarse a la Virgen de Nuestra Señora de la Antigua, derrotó. Después de la victoria, que dio como fruto un pequeño botín de oro, los españoles se reunieron en la que llamaron La Guardia, sobre la que Núñez de Balboa fundó Santa María de la Antigua del Darién, primera villa española en el continente.

			Establecidos allí, los cristianos se dividieron en dos bandos. Aunque Enciso disponía de una cédula del rey que le daba poderes de capitán y alcalde mayor, su autoridad fue discutida por Balboa que, recogiendo el malestar de aquellos a los que les incomodaba ser mandados por un letrado, negó la provisión real y, según Gómara, añadió que «ellos no eran de Hojeda». Después de forzar la constitución de un cabildo, en el que el propio Vasco quedó como alcalde junto a Martín de Zamudio, la debilidad de Enciso fue total, máxime al conocerse que, en realidad, había perdido la provisión real cuando su nave encalló en su entrada a Urabá. Mientras la figura de Enciso se debilitaba, Rodrigo Enríquez de Colmenares llegó con dos naves y socorros para Diego de Nicuesa, al que halló en Nombre de Dios, después de ascender por la costa. Al gobernador, «flaco, descolorido, medio desnudo», apenas le quedaban sesenta compañeros hambrientos y desarrapados. La aparición de Colmenares actuó como un revulsivo, hasta el punto de que Nicuesa, ante la ausencia de Ojeda, se dirigió hacia Santa María para ponerla bajo su gobernación, pues caía al oeste del golfo de Urabá. Alertados de ese movimiento, Balboa y Enciso impidieron el desembarco. El 1 de marzo de 1511, sin poder entrar en la villa, Nicuesa se dirigió a La Española, muriendo durante el naufragio de su nave. Dos meses después, el que embarcó rumbo a la isla, a bordo de la carabela de Colmenares, fue el bachiller Enciso, que luego viajó a España para informar al Consejo de Indias de las irregularidades cometidas por Núñez de Balboa. Al otro lado del océano, la real cédula dada al virrey Diego Colón el 25 de julio de ese 1511, en la que recomendaba el envío a La Española de gente de la Montaña y de Guipúzcoa y se habilitaban auxilios para Nicuesa y Ojeda, llegó tarde para estos últimos. Establecido en una Santa María regida por Núñez de Balboa, Francisco Pizarro quedó desvinculado del último lazo que le unía a Alonso de Ojeda.

			Convertido en señor del Darién, Núñez de Balboa, a la cabeza de ciento treinta hombres, prendió al cacique Careta y le ofreció protección contra su enemigo Ponca a cambio de alimentos. Bautizado como Fernando en honor al rey católico, el cacique le entregó a su hija Anayansi que, con trece años, se convirtió en amante del español. Derrotado Ponca, Balboa se dirigió al territorio del cacique de Comogre, que lo recibió pacíficamente y se bautizó como Carlos, en honor al príncipe de Castilla. Después de entregarle setenta esclavos y oro, aquel señor le dijo que fuera a Tubanama para obtener más metal precioso y le habló de otro mar en el que desembocaban ríos que contenían abundantes pepitas de oro. Testigo de todo aquello, Francisco Pizarro tomó, sin duda, buena nota de cómo actuar dentro del mosaico de tribus, a menudo enfrentadas, en el que se hallaba. A su regreso a Santa María, Núñez de Balboa se enteró de su nombramiento, por parte de Diego Colón, como gobernador interino del Darién. Revestido de ese poder, en lugar de dirigirse hacia donde le había indicado el cacique, se adentró en la provincia de Urabá, acaso pensando hallar también allí las aguas del nuevo mar. Con ciento sesenta hombres y Rodrigo de Colmenares como lugarteniente, Núñez de Balboa se embarcó en un bergantín, al que acompañó una flotilla de canoas. Con estas embarcaciones costeó el golfo y desembarcó en Urabá. Después, penetró en la provincia de Ceracana y subió por el que llamaron río Negro hasta dar con la tribu del cacique Albanumaque, que le habló de un lugar donde los hombres cogían pepitas de oro del tamaño de naranjas. Este lugar, que prefiguraba el mítico El Dorado, se llamaba Dabaibe.11 La rebelión india que se fraguó a su espalda, obligó a Balboa a regresar a Santa María.

			Después de recibir refuerzos desde La Española, mientras Colmenares le desacreditaba en España, Balboa decidió ir en busca del anunciado mar. El 1 de septiembre de 1513, a bordo de un pequeño barco y nueve canoas, partió del puerto de Santa María con ciento noventa hombres y un buen número de indios amigos. En Puerto Careta dejó más de la mitad y siguió con noventa y dos soldados y dos sacerdotes. En la mañana del 25 de septiembre, Vasco Núñez de Balboa se adelantó a su hueste y coronó una cima desde la que contempló el océano Pacífico, al que se le dio el nombre de Mar del Sur. Después, hizo llamar a sus hombres, movió piedras, cortó ramas y grabó el nombre de los reyes Fernando y Juana en el tronco de unos árboles. Andrés de Valderrábano anotó el nombre de los sesenta y siete españoles presentes. Entre ellos estaba Francisco Pizarro, teniente de la expedición. Cuatro jornadas después, el día de san Miguel, luego de reunir a algunos rezagados, Núñez de Balboa, junto a veintiséis españoles que lucieron sus mejores galas, tomó posesión de aquellas saladas aguas con el pendón de Castilla en una mano y la espada en otra. Valderrábano, que dio fe del acto, escribió el nombre de todos los presentes, nuevamente encabezados por Balboa y Pizarro. Asentados en aquella tierra, rica en perlas, los barbudos tuvieron las primeras noticias de la existencia de un rico reino situado al sur. A su regreso, Balboa supo que el rey había nombrado un nuevo gobernador para el Darién, por lo que se apresuró a dar noticia a la Corte de su descubrimiento y a pedir la gobernación de la Mar del Sur.

			Mientras tanto, en España, la anulación, en el verano de 1513, de una expedición militar con destino a Nápoles al mando de Gonzalo Fernández de Córdoba hizo que soldados, hidalgos y nobles pusieran sus ojos en el Nuevo Mundo y se concentraran en Sevilla. Algunos de ellos formaron parte de la gran expedición capitaneada por el veterano Pedro Arias de Ávila —también conocido como Pedrarias, el Galán o el Justador—, compuesta por veintidós buques, a bordo de los cuales viajaron mil doscientos cincuenta soldados y un número indeterminado de mujeres y niños. Entre la tripulación, además de labriegos y misioneros destinados a poblar, iban los que se convertirían en descubridores y conquistadores de nuevas tierras. En la armada viajaron Pascual de Andagoya, Hernando de Soto, Sebastián de Benalcázar, Bernal Díaz del Castillo, Diego de Almagro y Hernando de Luque. También lo hizo, en calidad de veedor de minas y fundiciones, Gonzalo Fernández de Oviedo, que se convirtió en uno de los principales cronistas del Nuevo Mundo. Como tantos otros, Oviedo trató de encajar la existencia de aquellas tierras y hombres, así como los poderes que sobre ellos tenía el soberano español, dentro de unos quicios más legendarios que históricos. Según afirmó Herrera en su Historia general de las Indias, Gonzalo Fernández de Oviedo llegó a escribir al rey diciéndole que La Española y las islas aledañas habían sido poseídas por el rey Héspero, duodécimo rey de España contando desde el bíblico Túbal. El mismo Oviedo, en su Historia general y natural de las Indias sostuvo, apoyándose en el historiador griego Beroso, que las Indias eran las legendarias islas Hespérides. Junto a los pertrechos y los animales que se embarcaron en Sanlúcar con tan distinguidos viajeros, también lo hizo el requerimiento confeccionado por el doctor Juan López de Palacios Rubios. El documento se leyó por primera vez en Santa Marta, lugar donde perdió la vida el montañés Hernando del Arroyo, herido por una flecha enherbolada. Con todo preparado, la flota se hizo a la mar en Sanlúcar el 11 de abril de 1514. Entre las instrucciones dadas a Pedrarias, al que se entregó una copia del Tratado de Tordesillas por haber tenido noticia de la navegación de naves portuguesas cerca de Tierra Firme, estaba la de investigar las acciones de Núñez de Balboa,12 orden que, tras el testimonio de Enciso, se elevó a la de prenderle y secuestrar sus bienes. Las noticias que Balboa trasladó a la Corte acerca de la abundancia de oro, unidas a la del descubrimiento del Mar del Sur, atenuaron, sin embargo, el inicial rigor del rey Fernando para con quien, hasta entonces, consideraba un rebelde. Sus buenas relaciones con algunos oficiales del rey, junto a las cartas que envió a la Corte, ofrecieron la imagen de un conquistador pactista, incluso pacífico.

			Tras cruzar el Atlántico y hacer una escala en la isla Dominica, Pedrarias saltó a tierra en el puerto de Santa María el 30 de junio de 1514. El Galán entró en Santa María de la Antigua con gran boato. Bajo palio, lo acompañaba Juan de Quevedo, obispo de Tierra Firme. Al verlos, Vasco Núñez de Balboa, que se hallaba reparando un tejado, salió a su encuentro mal vestido. Esta imagen, entre otras, sirvió para enfrentar el retrato de un opulento Pedrarias y un humilde Balboa que, sin dudar, colocó las credenciales reales sobre su cabeza en señal de acatamiento. Ya en Santa María, a pesar del cuidado con el que se había preparado el viaje, costeado, en gran medida, por Fernando el Católico, las provisiones comenzaron a escasear. En un mes, según contó Pascual de Andagoya, a pesar de que en la expedición fueron un médico, un cirujano y un boticario, murieron setecientos hombres «de hambre y de enfermedad de modorra». El propio Pedrarias también enfermó, sufriendo constantes recaídas. La situación en el Darién, rebautizado por el rey Fernando como la Castilla del Oro, era catastrófica, lo cual derivó en maltrato de los naturales. Por su parte, Pedrarias y Balboa enviaban cartas al rey en las que se lanzaban duras acusaciones.

			El 20 de marzo de 1515 llegó el nombramiento real de Núñez de Balboa como adelantado de la Mar del Sur y gobernador de Panamá y Coiba. Aunque, según las instrucciones recibidas, Vasco Núñez estaba sujeto a Pedrarias, pronto surgió una gran rivalidad entre ambos, pues el jerezano pretendía poblar sus gobernaciones para, desde allí, navegar hacia el sur en busca de la Especiería o de un paso que conectara los dos mares. La primera expedición de Núñez de Balboa como adelantado, rumbo a Dabaibe, la hizo al frente de ciento noventa hombres que embarcaron en un bergantín y dos naves. El resultado fue un absoluto fracaso. A esta entrada le siguió la encabezada por el propio Pedrarias, que dio como resultado la fundación de Acla, en la que construyó un fuerte. En su ausencia, Balboa mandó llamar a españoles asentados en Cuba y La Española, hecho que Pedrarias interpretó como un intento de rebelión, por lo que arrestó a Balboa. Tratando de diluir esa enemistad, el obispo Juan de Quevedo casó al jerezano con doña María de Peñalosa, hija de Pedrarias, que permanecía en un monasterio de Castilla. El acuerdo matrimonial buscaba la pacificación del Darién. En este contexto, en noviembre de 1516, Pedrarias mandó a su yerno a Acla al mando de trescientos hombres más los sesenta llegados de las islas y millares de nativos. En Acla, Balboa fundó la Compañía de la Mar del Sur, precedente de la que unió a Francisco Pizarro y a Diego de Almagro años después. Junto a la desembocadura del río de las Balsas, el jerezano construyó un astillero para fabricar las naves, que fueron destruidas por una crecida fluvial. Una vez reparadas, Balboa se echó al mar. En su travesía llegó hasta el que llamó Puerto Peñas, al confundir las ballenas que allí había con rocas. Ese enclave fue el que Pizarro bautizó años después como Puerto Piñas. A su regreso, Vasco Núñez supo que la Corte había decidido sustituir a Pedrarias por un nuevo gobernador: Lope de Sosa.

			En la flota que traía a Lope de Sosa, que falleció antes de llegar a su destino, viajaba Gonzalo Fernández de Oviedo, que regresaba de España después de enfrentarse a fray Bartolomé de las Casas. Ambos trataban de desarrollar diferentes proyectos de implantación hispana, para los cuales recibieron sendas gobernaciones. Oviedo obtuvo la de Santa Marta, donde pensaba sujetar a los españoles a la tierra fundando pueblos, objetivo para el que solicitó, sin éxito, la concesión de cien hábitos de Santiago para los hijosdalgo que allí se establecieran. Las Casas, por su parte, ligado a un modelo teocrático que fracasó estrepitosamente, recibió la gobernación de Cumaná. En busca de una mejor tierra, Pedrarias fundó la ciudad de Nuestra Señora de la Asunción de Panamá el 15 de agosto de 1519, quedando Fernández de Oviedo en Santa María de la Antigua. Allí fue gravemente herido por quien se supuso que era un sicario de Pedrarias. Recuperado de sus lesiones, después de superar el juicio de residencia al que fue sometido, regresó a España en 1523 y fue recibido por el rey Carlos.

			Desde la costa, Balboa envió a sus fieles a Acla para entrar de noche y conocer quién ostentaba realmente el poder. Uno de ellos, Andrés Garavito, al ser detenido, confesó el doble juego del adelantado. El jerezano pretendía que, en el caso de que Pedrarias hubiera sido reemplazado, sus enviados regresaran diciendo que lo habían nombrado gobernador. La muerte de Sosa truncó el plan. Enterado de esas maniobras, Pedrarias escribió a Balboa pidiéndole que acudiera a Acla. Una vez allí, fue encarcelado. Acusado de intento de rebelión contra Pedrarias y la Corona —cargos a los que se unieron los excesos cometidos contra Nicuesa, Ojeda y Enciso—, Vasco Núñez de Balboa fue sentenciado a muerte. Según refiere Bethany Aram,13 el 28 de diciembre de 1518, a tan graves acusaciones, se añadieron los testimonios de Beltrán de Guevara, Rojel de Loria, Diego de la Tobilla, Jorge de Espinosa y Diego Rodríguez, que solicitaron que la expedición continuase sin Balboa, quien había tratado de retenerlos por la fuerza en virtud de su cargo de gobernador. Los declarantes pedían aprovechar los meses de verano para poder navegar y recuperar su inversión. La nueva expedición debía capitanearla Gaspar de Espinosa. En enero de 1519, Vasco Núñez de Balboa fue decapitado junto a Fernando de Argüello, Luis Botello, Hernández Muñoz y Andrés de Valderrábano. Francisco Pizarro, que había hecho una entrada en las tierras de los caciques Turny y Guajanica un año antes, fue testigo de aquellas ejecuciones que Pedrarias contempló a través de las cañas del bohío en el que se ocultó. De hecho, el de Trujillo participó en el arresto del jerezano que, al verlo, le dijo: «No solíais vos antes salir así a recibirme». Pizarro se excusó respondiendo que recibía órdenes. El rastreo documental realizado por Aram no localizó ningún testimonio abiertamente favorable a Balboa, por lo que la actitud de Pizarro no constituye una excepción.

			Ejecutado Balboa, Pedrarias tomó de nuevo posesión del Mar del Sur en una ceremonia en la que llevó una bandera blanca con la imagen de la Virgen y un pendón rojo con el escudo real. En la orilla, bajo el sonido de las trompetas, Pedrarias cortó ramas, clavó una cruz, entró en el mar y navegó por él. Entre el puñado de hombres que presenció esa escena cargada de simbolismo, estuvo Francisco Pizarro, que juró obediencia al rey Carlos, a la reina Juana, a Pedrarias y a quien le sucediera en la gobernación de la tierra. Dos días después, la ceremonia se repitió en la isla de las Flores, a cuyo cacique, Terarique, una vez bautizado, se le entregó la bandera real. Tres años más tarde, en la ciudad de Panamá, el trujillano fue requerido por Pedrarias para revisar las encomiendas concedidas. La confianza depositada en Pizarro demuestra hasta qué punto, en contraste con algunas de las imágenes que se han construido sobre él, era considerado un hombre con dotes de gobierno.



	

3. 
LA ARMADA DE LEVANTE


			En 1521, Francisco Pizarro se asoció con Diego de Almagro para explotar unas minas en las orillas del río Chagres. A la sociedad, que obtuvo excelentes resultados, se unieron, un año más tarde, el maestrescuela de la Catedral del Darién, Hernando de Luque, y una decena de socios más, entre ellos el licenciado Gaspar de Espinosa, Bartolomé Ruiz y el tesorero Nicolás de Ribera el Viejo. Los ecos de unas tierras ricas situadas más allá del istmo de Panamá determinaron la constitución de otra compañía destinada a alcanzar un objetivo acariciado años antes por Pedrarias. Un proyecto que quedó plasmado en una carta dirigida al rey Carlos el 7 de octubre de 1520. En ella, el gobernador dejaba claras sus intenciones de dirigirse hacia las aguas por las que había navegado Balboa:

			En començando el capitán Gil González a descubrir en la mesma Mar del Sur con la armada de V. Alteza, dexaré de descubrir al poniente, que es por donde ella ha de yr, e bolveré a descubrir al levante, donde tengo noticia de grandes cosas.14 

			Las noticias de las que hablaba Pedrarias quedaron confirmadas en julio de 1523, cuando Pascual de Andagoya regresó de aquel levante. Un año antes, en 1522, el criado de Pedrarias, nombrado visitador de indios, fue autorizado a seguir esa ruta. En su viaje, llegó al Golfo de San Miguel y de ahí a la provincia de Chochama, cuyos habitantes le informaron de que cada luna llena, procedentes de una tierra llamada Birú, llegaban canoas por mar para hacerles la guerra. En respuesta a la petición de ayuda del cacique, Andagoya envió a algunos hombres a Panamá para reclutar soldados. Una vez llegados, los españoles avanzaron seis o siete días y, según contó Andagoya, subieron por un gran río veinte leguas, viendo pueblos, hasta llegar a una fortaleza que tomaron tras vencer a sus defensores. En compañía del señor principal de esa tierra, el alavés bajó a la costa. Allí, su canoa se anegó y estuvo a punto de ahogarse si no fuera por la ayuda de un indio, que lo salvó. Enfermo, hasta el punto de que estuvo tres años sin poder cabalgar, regresó a Panamá, donde informó a Pedrarias de lo descubierto. Un siglo más tarde, Fernando Montesinos, visitador de las minas del Perú, narró así el viaje del alavés en sus Memorias antiguas y nuevas del Perú:15

			Pascual de Andagoya, con licencia de Pedrarias salió a descubrir por la costa del Sur en un barco grande. Tomó puerto en un río ancho y subió por él hasta que el barco no pudo navegar. Saltó en tierra con doce hombres y él iba solo a caballo. Llegó a la tierra del cacique Pirú y tuvo con él conversación y largas pláticas sobre las riquezas y frutos de aquel Reino. Díjole cómo había un Rey poderosísimo que estaba en guerras con unos vecinos deste cacique también poderosos, y que el rey poderoso había venido de muy lejanas tierras a conquistarlos, y que así no fuesen allá porque lo matarían y porque eran los caminos muy ásperos y malos. Agradecióle el consejo Andagoya, dióle algunos juguetes que traía para causalle admiración más de la que tenía el cacique de ver el caballo, subió en él y dióle una carrera, y como estaba holgado o por dicho accidente del freno, salió de la carrera y se entró entre en unos manglares donde se quebró una pierna con que desabrido de dolor y del temple, que era humedísimo, se embarcó y volvió a Panamá con las nuevas que le había dado el cacique Pirú.

			Sea como fuere, Andagoya había explorado cincuenta leguas al sur de Panamá, al noroeste de la actual Colombia, desde donde trajo la noticia de un señorío abundante en oro y plata. Al escuchar su relato, Pedrarias pidió a Andagoya que cediese su «jornada» a Pizarro, Almagro y Luque, a los que se sumó el propio gobernador. El contrato16 se firmó en Panamá el día 20 de mayo de 1524. En el documento, en el que Pizarro figuraba como teniente de capitán general, además de hablarse de los muchos gastos que conllevaba la expedición, se decía que Luque, Pizarro y Almagro se habían concertado «porque dios nuestro señor y su magestad fuese servido y estas partes del sur descubiertas cimentadas e pobladas de cristianos». Aunque se trataba de una fórmula habitual, su empleo, sobre el que planeaba la sombra de lo ocurrido con Balboa, despejaba cualquier duda sobre el carácter de aquella empresa. En el contrato, en el que se usaba el término «pacificación», en referencia a la implantación del orden hispano en las tierras por descubrir, también se decía que Pizarro se movía «con entera voluntad a gastar su hazienda en servicio de su magestad para el dicho descubrimiento». En la retaguardia, Almagro debía encargarse de la logística.

			El 4 de julio, Pedrarias envió una carta a su esposa, doña Isabel de Bobadilla, ya regresada a Castilla, en la que, además de atribuirse la iniciativa de la expedición, dejaba entrever la seguridad de encontrar lo que buscaba:

			Y que también enbio a descubrir por otra parte de la costa del levante al capitán Francisco Piçarro, que es persona cuerda y de esperiencia y ha servido en estos reynos mucho a Sus Altesas, con tres navios y gente de cavallo y de pie. Y tengo ynformación que ay grandes pueblos y yslas y que es la gente muy rica, de donde sy a Nuestro Señor pluguiere, Su Altesa podrá ser muy servido. Y que asy lo tengo por muy cierto.17

			Meses después, el 14 de noviembre de 1524, el navío Santiago o Santiaguillo, pilotado por Hernán Pérez de Peñate, levó anclas en Panamá. A bordo de este barco, que según Cieza de León formó parte de la flota con la que Núñez de Balboa pretendió explorar las costas del Mar del Sur, iban ciento doce españoles en busca de fama y fortuna, un puñado de indios, cuatro caballos y varios perros. Transcurridos más de dos meses de travesía, después de pasar por el cabo de Piñas y el cabo Deseado, aquellos hombres saltaron al que luego se llamó Puerto del Hambre, pues en aquel enclave, debido a la inanición y a las heridas infligidas por los naturales, murió la tercera parte de los expedicionarios. Entre los heridos se contó el propio Francisco Pizarro. El siguiente punto en el que recaló el barco fue en un puerto que llamaron de La Candelaria, por coincidir con esa festividad. Desde allí, se adentraron en la tierra y llegaron a un poblado en el que vieron carne humana dispuesta para ser comida. Poco después fueron atacados por indios que lanzaban flechas envenenadas. Ante la falta de alimentos, se envió al capitán Gil de Montenegro a la isla de las Perlas, mientras Pizarro se mantenía en la costa con ochenta hombres. Durante la ausencia del navío, cuyos tripulantes hubieron de comerse, cocido, el cuero de vaca de la bomba de achique, murieron otros treinta hombres. Después de un interminable mes, en el que los de Pizarro se alimentaron de hierbas, marisco y la carne que Alonso Martín de Don Benito, miembro de la expedición de Núñez de Balboa, cazaba con su perro y su ballesta, apareció el navío que trajo maíz y cerdos, y aportó algunos hombres más. Ya repuestos, los expedicionarios reemprendieron su viaje y echaron de nuevo el pie a tierra en diferentes puntos. En uno de ellos hubieron de repeler un ataque de los indios. Durante el combate, Pizarro, que perdió a cinco hombres, recibió siete heridas. En respuesta a este ataque, los castellanos prendieron fuego al fuerte del cacique. A partir de ese momento, aquel enclave se llamó Puerto Quemado.

			En 1535, Alonso Martín de Don Benito, hermano uterino de Francisco Martín de Alcántara, ofreció en su hoja de méritos y servicios18 un crudo relato de los siguientes combates con los indígenas:

			Despues de ser desbaratado el dicho señor gobernador yo me alle en el campo con un capitan del señor gobernador y con treinta hombres adonde tobimos muchos recuentros y guaçabaras con los yndios y nos abian muerto andando con los dichos indios peleando cinco o seis españoles e sy saben que yo mate un capitan e señor principal de los indios con ballesta de cuya cabsa desmayaron e matamos muchos dellos e sy creen que sy este dicho señor no matara perescieramos todos o los mas dellos que allí estábamos y nos allamos.

			Ante tal cantidad de penalidades, Pizarro decidió regresar a Chochama. Desde allí, con el barco debilitado por la broma,19 Nicolás de Ribera, partió hacia Panamá. Mientras tanto, Diego de Almagro, acompañado por setenta y cuatro hombres, había zarpado a bordo de la San Cristóbal, pilotada por el onubense Bartolomé Ruiz. En su travesía, en la que llegó hasta el río que llamaron de San Juan por ser 24 de junio de 1525, debió cruzarse con el Santiaguillo. En la búsqueda de sus compañeros llegó hasta Puerto Quemado, donde fue atacado por los indios, que le quebraron el ojo derecho y a punto estuvieron de matarlo de no ser por Juan Roldán y su esclavo negro. Echado de nuevo a la mar, Pizarro y Almagro se reunieron en Chochama. Allí se decidió el regreso de Almagro a Panamá para llevar a los heridos, restaurar las naves y ayudar a Nicolás de Ribera en la búsqueda de hombres para cubrir las bajas sufridas. A esa labor contribuyó Pedrarias, que el 30 de agosto de 1525 envió una carta a un amigo que se hallaba en Sevilla en la que reclamaba el envío de hombres dispuestos a alcanzar grandes riquezas:

			Con el armada que envié a descubrir al levante he descubierto la mas rica tierra que en estas partes se ha descubierto, donde todos los yndios andan cubiertos de oro fino. Es la gente belicosa y saben bien pelear. Agora hago gente para yr allá o enbiar. Encaminad toda la que pudieredes para aca, que en ser yndios que no tienen yerva no los tenemos en nada. Creo que esto será una gran cosa si Dios me da salud y me viene gente para que pueda juntar dozientos honbres de pelea con los quales, con el ayuda de Dios, se sojuzgará todo.20

			Dos semanas más tarde, los cuatro hombres alcanzaron un nuevo acuerdo en condiciones de igualdad, en cuanto a la inversión económica. Sin embargo, cuatro meses después, Pedrarias se desligó de aquella empresa, pues hubo de ir a Nicaragua para sofocar la rebelión de Francisco Hernández de Córdoba. Antes de dejar Panamá, Pedrarias mantuvo el permiso dado a sus socios para proseguir con sus exploraciones. El 17 de enero de 1526 Pedrarias dejó al licenciado Juan Rodríguez de Alarconcillo la gobernación de la Castilla de Oro. El 15 de febrero, camino a Nicaragua, Pedrarias escribió21 a su hijo, fray Francisco de Bobadilla, desde Natá una misiva en la que aludía a otras cartas que habían ido con el mercader Martín Hernández. El gobernador recordaba así lo escrito:

			Dixe como el Armada que enbié con Francisco Piçarro mi lugartheniente e capitán general en nonbre de Su Magestad, y sin tocar en su real hazienda, avía descubierto una muy rica tierra de oro muy fino en la costa de Perú la vía del levante por la linea quinocial, con la qual nueva avía vuelto Diego de Almagro y a reparar los navios de la dicha armada que estavan muy corronpidos por la mucha broma que las mares de aquella parte avía. Y aunque con mucha dificultad y gastos y trabajos, hízose y proveyose, bendito Nuestro Señor, muy cumplidamente y fueron muy reparados de pez y estopa y clavazón y paxca y velas dobladas, como si estuvieran en Sevilla. La gente yva con tanta voluntad de servir a Su Magestad que espero en Nuestro Señor que muy brevemente se ha de traer de allí oro fino con que Su Magestad sea muy servido. Querría lo tanto que después de la salvación de mi anima no deseo cosa mas, porque con algo se mostrase lo mucho que deseo que mis servicios se conoçiesen por alguna obra. Encaminelo Dios como sea servido, pues El sabe la yntinción con que lo hago, que si El por su misericordia no lo guiase y remedíase, mis flacas fuercas no bastarían. Partió la dicha armada mediado del mes de henero pasado deste año.

			Diez días después de la partida de Pedrarias —seguimos a Aram—, Almagro, Luque y Pizarro renovaron su acuerdo con el tesorero Alonso de la Puente para que los representase ante la Corte. Dada la imposibilidad de viajar a Castilla, los tres socios suscribieron otro compromiso el 10 de marzo. En él se repartían los gastos y las ganancias a partes iguales.

			La segunda expedición se hizo a la vela a bordo del Santiaguillo, el San Cristóbal y tres canoas el 15 de marzo de 1526. En la flotilla viajaban ciento diez españoles que debían unirse a los que permanecían con Pizarro en Chochama. En el ánimo de aquellos hombres debía pesar la realidad de los muchos compañeros muertos hasta el momento. Pese a ello, los contactos con los naturales, asentados en pueblos cuya principal actividad era la pesca y la fabricación de sal, ofrecieron noticias esperanzadoras, pues sirvieron para saber que tras las montañas se hallaban tierras ricas en oro. Pronto se produjo el primer enfrentamiento en las tierras bañadas por el que Francisco de Jerez bautizó como río Fortalezas debido a la existencia de poblados protegidos por empalizadas. La entrada en uno de los pueblos ofreció una escena habitual. Dentro, armados con lanzas, tiraderas y macanas, solo estaban los hombres, mientras que las mujeres y los niños habían sido evacuados. Allí obtuvieron los españoles las primeras piezas de oro. Antes de alcanzar el preciado metal, cinco de los catorce hombres que viajaban en la canoa de Pizarro perdieron la vida.

			Ante la imposibilidad de hallar un sitio donde poblar, Pizarro envió a Bartolomé Ruiz desde la desembocadura del río San Juan a navegar costa adelante a lo largo de dos meses, viaje durante el cual encontró una bahía propicia para fondear barcos a la que dio el nombre de San Mateo. Cerca de donde ancló su nave se hallaban tres pueblos cuyos habitantes salieron a su encuentro ataviados con ricas joyas. Andrés de Bocanegra acompañó a esos visitantes a sus poblados, en los que permaneció dos días. Con Bocanegra de regreso, el navío siguió su singladura hasta alcanzar los tres grados y medio de latitud sur, desde donde, cumplido el plazo otorgado, los expedicionarios dieron media vuelta. Durante el regreso, tomaron una balsa confeccionada a base de troncos atados con sogas de henequén, movida por velas de algodón, en la que iban veinte indios de Tumbes, lugar en el que hallaría la muerte Bocanegra. En el encuentro, capturaron a varios naturales, cuya lengua pareció «arábigo», que sirvieron de intérpretes. En la embarcación hallaron joyas y ropa que les recordó a la vestimenta morisca, destinada al trueque, así como unas conchas rojizas muy apreciadas por los tumbesinos.

			Mientras se esperaba el regreso de Bartolomé Ruiz, Diego de Almagro fue enviado a Panamá, desde donde, además de alimentos y hombres de refuerzo, trajo la noticia de que Pedrarias había sido sustituido por un nuevo gobernador: el veinticuatro cordobés Pedro de los Ríos, que pronto se distinguió por su codicia, razón por la cual, debido a las muchas acusaciones que sufrió, fue sometido a un temprano juicio de residencia por el Consejo de Indias. Con el nuevo nombramiento, Almagro perdía el favor del que había gozado hasta entonces. A pesar de todo, la pequeña armada se hizo de nuevo a la mar en febrero de 1527. Con los barcos practicando navegación de cabotaje y los hombres caminando por tierra, se llegó hasta Atacámez, cuyos habitantes, según refirió Zárate, «traían sembradas las caras con clavos de oro». Después de este encuentro, en el cual un disparo de una culebrina efectuado por Pedro de Candía, espantó a los indios, la compañía embarcó de nuevo y se dirigió a la isla del Gallo. Allí se quedó Pizarro, mientras Almagro volvía a Panamá para permitir el regreso de los descontentos y buscar hombres, caballos y pertrechos con los que dar un nuevo impulso a la empresa. Con él también viajó Francisco de Jerez, acaso enviado por Pizarro para tener allí una persona de confianza, lo cual abonaría la tesis de un temprano recelo entre los socios. Quizá Pizarro sospechaba que Almagro daría de él una mala imagen para mejorar las condiciones otorgadas en la capitulación real.

			Los hechos que precedieron a este nuevo retorno a Panamá, realizado en medio del desánimo de los expedicionarios, son confusos. Mientras la versión pizarrista sostuvo que Almagro deseaba volver a la Castilla del Oro y el extremeño se mantuvo firme en su propósito conquistador, Diego de Almagro el Mozo dejó escrito que su padre fue quien mantuvo el ánimo y convenció a Pizarro para proseguir en la empresa. Según esta versión, el manchego dijo al extremeño que si morían ganarían fama, mas si regresaban tendrían que cargar con una «disfama perpetua».22 El soldado Pedro Pizarro añade otra razón: «Determinaron que se quedasse don Francisco Pizarro en la Borgona (sic), temiendo que si todos yban, no los dexarían bolver como así fuera».23 Ya en Panamá, lugar al que Almagro había llegado el 12 de julio,24 el nuevo gobernador le impidió regresar e incluso escribió a Pizarro, pues allí habían recibido, así lo sostiene Gómara, varias cartas o una firmada por catorce soldados, dirigida al gobernador, Pedro de los Ríos, en la que se relataban las penalidades sufridas en una expedición marcada por la dureza de trato de Francisco Pizarro. A las quejas, oculta dentro de un ovillo de lana, que el trujillano Juan de Sarabia envió a su esposa para que le confeccionase una manta, les acompañó esta coplilla25 que, con mínimas variantes, el Inca Garcilaso dijo haber oído durante su niñez en Cuzco:

			Pues señor gobernador

			mírelo bien por entero,

			que allá va el recogedor

			y acá queda el carnicero.

			Para indagar acerca de todo aquello, don Pedro envió al capitán Juan de Tafur con un barco para recoger a todo aquel que deseara volver a Panamá. La mayoría de los españoles regresaron, «como si escaparan de tierra de moros», apunta Zárate empleando la común equiparación entre mahometanos e idólatras, comparación sobre la que volverá al decir que la gente que habita bajo la línea equinoccial tiene los gestos ajudiados. Junto a Pizarro tan solo quedó una docena de hombres, que pasaron a la posteridad como los Trece de la Fama. Según las crónicas, cargadas de dramatismo, Pizarro trazó con su espada una raya en la arena y, señalando hacia Panamá, dijo a sus hombres: «Por aquí se va a Panamá a ser pobres». Señalando en dirección contraria, dijo: «¡Los que sean valientes que me sigan!». A pesar de que la mayoría decidió regresar, los que quedaron abrigaban la esperanza de alcanzar las riquezas del señorío costero de Chincha, de las que ya se tenían noticias.

			Aunque la historiografía ha manejado el rótulo los Trece de la Fama, el número real de hombres que permanecieron junto a Pizarro oscila según las versiones. Si tomamos la lista más amplia, el grupo lo configuraron: Nicolás de Ribera, natural de Olvera; Pedro de Candía, nacido en Creta; Juan de la Torre; Alfonso Briceño, de Benavente; el baezano Cristóbal de Peralta; Alfonso de Trujillo; Francisco de Cuéllar; Alonso de Molina, de Úbeda; el hidalgo guipuzcoano Domingo de Soraluce; Pedro Halcón; García de Jaén; Antón de Carrión; Martín de Paz; y el piloto Bartolomé Ruiz. El estado de ánimo de tan reducido colectivo —que Francisco de Jerez elevó al número de dieciséis, cifra que incluiría a los dos intérpretes, Felipillo y Manuel— lo plasmó con viveza García de Jaén, que al referirse a quienes permanecieron junto a él en la isla del Gallo, dijo: «Pues que habían perdido lo que tenían en la dicha demanda, que querían ver el cabo della».26

			Con aquellos españoles, a excepción de Bartolomé Ruiz, que acompañó a Tafur en su regreso a Panamá, el de Trujillo se desplazó a una isla despoblada que bautizaron con el mitológico nombre de Gorgona, pues estaba serpenteada de arroyos y fuentes. En aquella ínsula, en la que, según Cieza de León, «jamás deja de llover y tronar, que paresce que los elementos unos con otros combaten», alimentándose de culebras y cangrejos, aguardaron a Ruiz, que volvió cumplidos siete meses. Tras la llegada del piloto, pusieron rumbo al sur hasta arribar a una provincia llamada Motupe, donde los cristianos dieron por nombres San Miguel, Piura en lengua de los indios, y Trujillo, situado en el valle del Chimo, a dos pueblos, este último de muy buena traza. Desde aquel punto, los españoles se volvieron hacia la costa. Junto al río Chira tomaron ganado para sostenerse y supieron de una ciudad llamada Tumbes. Para informarse acerca de ella, Pizarro envió a Alonso de Molina y a un negro, que dieron noticia de la solidez de la misma. A Molina le sucedió el artillero Pedro de Candía, combatiente en Pavía que había pasado a Indias con Pedro de los Ríos, que exageró la entidad de la desconocida Tumbes, cuya fortaleza dibujó en una tela.

			Con estas esperanzadoras nuevas en su poder, Pizarro regresó a Panamá. Dos españoles quedaron. Solos en aquella tierra, los hombres encontraron allí la muerte a manos de los indios. Pedro Pizarro, que apuntó que los tumbesinos adoraban «ydolos de palo y, por mandato del Ynga, al sol», precisó que quienes se quedaron fueron un huido llamado Morillo y el citado Bocanegra, que lo hizo «con licencia». En Panamá, Pizarro se encontró con la negativa de Pedro de los Ríos a autorizar una nueva expedición. Arruinado y endeudado, durante el otoño de 1528, el trujillano, gracias a los mil castellanos que le prestaron sus amigos, dejó atrás el puerto de Nombre de Dios para viajar a España con el propósito de obtener una capitulación, acompañado por Domingo de Soraluce y por Pedro de Candía. Al igual que había hecho Hernán Cortés un año antes, aunque a menor escala, Pizarro llevó a España objetos lujosos, algunos indios de Tumbes, entre ellos los intérpretes Francisquillo y Felipillo, y algunas llamas. Escoltado por tan exótico séquito, trataba de impresionar a la Corte. Lograda la capitulación, Francisco Pizarro regresó. Mientras Pedro de Candía prosiguió en la empresa conquistadora, Soraluce, establecido en Nombre de Dios, se dedicó a su verdadera vocación mercantil, proveyendo a Pizarro en su definitivo viaje.
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========: Campafia de Almagro (1535 - 1536)
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